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Los primeros judíos estuvieron viviendo en Babilonia. Allí quedarían asombrados por 
sus enormes monumentos religiosos de hasta 7 y 8 pisos de altura, llamados 
Zigurats. Es fácil, que cuando la Biblia habla de la Torre de Babel, se refiera a un 
Zigurat de Babil-onia. 
 Los zigurats no servían para anunciar desde lo alto que había churros con 
chocolate esa mañana, ni tampoco eran para celebrar actos religiosos. ¡En ellos vivían 
los dioses, era su casa! No es de extrañar, por tanto, que sólo los sacerdotes pudiesen 
pasar a su interior. 
 Como estos templos tenían pendientes, algunos piensan que representaba al 
antiguo terraplén que en aquella época creían que utilizaron los dioses para crear el 
universo. 
 Pero más en consonancia con Gen 11,4, donde querían construir una torre que 
llegara hasta el cielo para hacerse famosos, hay quien piensa que los zigurats eran 
como ejes cósmicos que unían el inframundo con el cielo, pasando por la Torre, que 
estaba en tierra, y cada nivel, representaría un cielo o planeta, y por tanto tendría un 
color diferente. 
 Con todo lo que ya sabes: ¿Te atreves a revivir el pasado, a hacer de 
arqueólog@ y reconstruirla devolviéndole sus colores? Un problema… Como el mito 
cuenta que Dios castigó a los hombres haciendo que no se entendieran, la torre no 
pudo terminarse, y de hecho, está algo desarmadilla… Ejem… Antes tendrás que 
recortarla, pegarla atrás y sólo así podrás colorearla. ¡¡Vamos allá, figura!! 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


